
Prototipo del erudito  
del XVIII, amigo de Goya 
y pupilo de Jovellanos, 
resultó un personaje  
tan fundamental  
como olvidado 

GIJÓN. De familia modesta, pero 
riquísima curiosidad y ganas de co-
nocimiento, Juan Agustín Ceán Ber-

múdez fue un gijonés de pro en la 
España del XVIII. Su figura, tan tras-
cendental como poco conocida, se 
asocia siempre a otro de los ilustra-

dos de este Norte, el prócer Jovella-
nos, del que fue discípulo, protegi-
do y hasta biógrafo. También se le 
relaciona con Goya, cuya amistad 
cultivó y que le retrató varias veces, 
pero solo los especialistas recono-
cen su figura más allá. Solo ellos sa-
ben que su legado es el del primer 
gran historiador y crítico del arte 
español. De vindicar su figura se en-
carga ahora una exposición que abrió 
sus puertas en la Biblioteca Nacio-

nal de España, acompañada no solo 
de gran material documental y grá-
fico, sino también pictórico. No hay 
que olvidar que este erudito llegó a 
atesorar una de las colecciones de 
arte más importantes de su tiem-
po, especialmente de dibujos y es-
tampas, algunas de las cuales se pue-
den ver ahora y hasta el 11 de sep-
tiembre en el madrileño paseo de 
Recoletos, donde se exponen 156 
piezas.  

Organizada por quien le da cobi-
jo, la Biblioteca Nacional, cuenta 
con la colaboración del Centro de 
Estudios Europa Hispánica y per-
mite conocer la vida, la obra y el fon-

do de arte de este gran ilustrado, po-
niendo de relieve el importante pa-
pel que desempeñó en el ámbito 
cultural en el que fue un «conflic-
tivo y apasionante momento de la 
historia de España. Finales del siglo 
XVIII y comienzos del XIX». Así lo 
advierte la comisaria de la muestra, 
la profesora Elena de Santiago Páez, 
que ha dividido la exposición en 
nueve apartados. Los mismos capí-
tulos con los que cuenta el impre-
sionante libro-catálogo en el que el 
profesor de la Universidad de Ovie-
do Javier González Santos pone cuer-
po a un ensayo titulado ‘Juan Agus-
tín Ceán Bermúdez, una biografía 
intelectual’. 

El de González Santos es uno de 
los cinco textos analíticos que van 
conformando el método, examinan-
do la obra, sus colecciones y hasta 
la historia del grabado, a través de 
aquellos tesoros que fue adquirien-
do o recibiendo como detalle de 
amistad. 

La mayoría de las obras que se 
exhiben y las 176 que se analizan 
en el catálogo se conservan en la 
propia biblioteca, pero también se 
han estudiado y expuesto cuadros, 
dibujos, manuscritos y ciertos vo-
lúmenes pertenecientes a otras ins-
tituciones como la Biblioteca de As-
turias ‘Ramón Pérez de Ayala’. Pero, 
sobre todo, aportan materia el Mu-
seo Nacional del Prado, la Real Aca-
demia de Bellas Artes de San Fer-
nando, la Real Biblioteca del Pala-
cio Real de Madrid, la Fundación Lá-
zaro Galdiano, la Biblioteca de Fran-
cisco Zabálburu, el Instituto Valen-
cia de Don Juan, la Fundación 
Universitaria Española, el Consejo 
Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, el Banco de España y tam-
bién el Colegio Oficial de Arquitec-
tos de Madrid. Hay además obras 
procedentes de coleccionistas par-
ticulares. Unos y otros han hecho 
posible abarcar todos los aspectos 
de la actividad del ilustrado, erudi-
to y coleccionista nacido en el Gi-
jón de 1798. 

Las joyas de la exposición 
Entre otras piezas, se pueden con-
templar el retrato ‘Don Juan Agus-
tín Ceán Bermúdez’, de Goya, del 
que se han colgado algunos de los 
dibujos con los que le mostró su afec-
to y que Ceán Bermúdez acabó vol-
cando en el ‘Diccionario Histórico 
de los más ilustres profesores de las 
Bellas Artes en España’. Sin duda, 
su gran legado teórico y, en palabras 
de Beatriz Hidalgo, autora del ensa-
yo dedicado a esta publicación, «el 
fundamento de la primera historia 
científica del arte en nuestro país». 

Estampas de Durero, obras de Pi-
ranesi, de Rembrandt o la hermosa 
versión de ‘Las Meninas’ que hizo 
Goya y que se cree estuvo en la co-
lección de Jovellanos también es-
peran miradas en Madrid.  

El conjunto se estructura en nue-
ve apartados, que contemplan al his-
toriador del arte y al coleccionista, 
hablan de su relación con la arqui-
tectura, con los propios artistas («los 
nuevos héroes para una nueva épo-
ca») y se detienen en su biblioteca, 
aportando manuscritos y libros de 
bellas artes. En su colección de es-
tampas, a través de las que es posi-
ble observar la trayectoria del gra-
bado en toda una época, y en lo que 
queda de su colección de dibujos. 

Ceán Bermúdez, el gran desconocido
Madrid rescata y reivindica el legado del ilustrado gijonés,  
que fue el  primer historiador y crítico de arte español

Juan Agustín Ceán Bermúdez en un retrato realizado por Goya, en 
óleo sobre lienzo, hacia 1786. Obra, que, como el resto de las que 
ilustran la página, se muestra en la exposición de Madrid.

‘Entrada en Roma Dell’Eccelmo Ambasciatore di Pollonia’, de Stefano Della Bella. Siglo XVII.

‘Sileno borracho’, de José de Rivera. 1628. Colección de estampas.

Grabado de Rembrandt. 1637.
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